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Resumen
A pesar de la notable y creciente atención que ha recibido la investigación sobre

el narcisismo, no existen trabajos en el idioma español que resuman y analicen la
investigación empírica producida a partir de su inclusión como trastorno de la per-
sonalidad en el DSM-III. El propósito de este trabajo fue realizar una revisión biblio-
gráfica sobre la investigación relacionada con las características psicométricas de
los instrumentos más importantes para medir narcisismo y analizar la relación de
éste con rasgos y teorías de la personalidad. Dichos temas han sido de los más
estudiados dentro de la investigación empírica sobre narcisismo. El trabajo analiza
los instrumentos más empleados; la investigación producida sobre narcisismo y su
relación con los rasgos de personalidad; la grandiosidad y el narcisismo, y la expre-
sión sana versus la patológica del narcisismo. Las aportaciones teóricas de mayor
influencia en el desarrollo de los instrumentos y la investigación han sido los traba-
jos de Kohut, Kernberg y Miller.
PALABRAS CLAVE: Narcisismo, personalidad narcisista, investigación empírica, instru-
mentos, personalidad.

Abstract
In spite of empirical research on narcissism, especially since its inclusion as

disorder in the DSM-III, scant attention has been devoted to summarizing the
growing bulk of research. The purpose of this paper was to analyze the current
literature on the development of instruments to measure narcissism and the findings
on the relationship between narcissism, and traits and theories of personality. This
paper reviews those topics on which most research has been conducted: the
developing of instruments to measure narcissism; narcissism and its relationship to
personality traits and theories; grandiosity and narcissism; and healthy versus
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pathological expression of narcissism. The paper suggests that the most influential
theoretical contributions to development of instruments and research as well are
those by Kohut, Kernberg, and Miller.
KEY WORDS: Narcissism, narcissistic personality, empirical research, measures,
personality.

Introducción

Sería difícil encontrar otro fenómeno o dimensión de la personalidad como el
narcisismo que haya atraído tanto la atención durante casi un siglo. Algunos auto-
res (Auerbach, 1984) consideran que este fenómeno psicológico en nuestros días es
equiparable a lo que representó la represión en la era freudiana. Tal vez el interés
creciente por el narcisismo tenga que ver con el hecho de que es una dimensión de
la personalidad característica de diversas razas y culturas (Fine, 1986; Muller, 1987),
donde la sociedad occidental está siendo cada vez más narcisista (Lasch, 1978).
Aunque el término narcisismo puede tener connotaciones negativas, es un proceso
que evoluciona con la edad, el estatus y la identidad. Algunas investigaciones
longitudinales han demostrado que los estudiantes que cursan los últimos años de
universidad tienen mayores niveles de narcisismo que cuando ingresaron (Cramer,
1998) y que la mujeres de mediana edad son más individualistas y narcisistas que
cuando eran jóvenes (Roberts y Helson, 1997). Sin embargo, en el caso de la pobla-
ción hispanohablante los hallazgos son divergentes. En un investigación con profe-
sores universitarios mexicanos García y Cortés (1998) encontraron puntuaciones
semejantes en los niveles de narcisismo entre profesores mexicanos y los estudian-
tes universitarios estadounidenses que formaron parte del estudio de Raskin y Terry
(1988); en contraste los hallazgos de Trechera (1997) con estudiantes españoles
indican que los jóvenes son más narcisistas que los adultos y que los estudiantes
españoles son menos narcisistas que sus contrapartidas estadounidenses del estu-
dio citado de Raskin y Terry.

Aunque de manera estricta, el término narcisismo fue introducido en el léxico
psicoanalítico por Isador Sadger en 1909, en el contexto de la discusión de un caso
de homosexualidad masculina presentado en un encuentro de la Sociedad
Psicoanalítica de Viena en 1909 (Ferenczi, citado en Smith, 1985), es comúnmente
aceptado que el término narcisismo fue introducido en la literatura psicológica por
Havellock Ellis y Nacke a finales del siglo pasado (Akhtar y Thomson, 1982).

El término trastorno narcisista de la personalidad fue introducido por Kohut en
1968 (Downson, 1992). Sin embargo, los trabajos pioneros de Freud fueron la piedra
de toque que estimuló la atención creciente en el estudio de este fenómeno. Desde
el célebre Caso Schreber de Freud (Laplanche y Pontalis, 1974) y hasta finales de la
década de los setenta, el estudio del narcisismo se nutrió básicamente de estudios
teóricos o de casos clínicos. La escasa investigación empírica se realizaba fundamen-
talmente a través de técnicas proyectivas como el TAT y el Rorschach (Emmons, 1987).

La inclusión del narcisismo como trastorno de personalidad en el Manual Diag-
nóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales en 1980 (DSM-III; American Psychiatric
Association, 1983), representó un consenso entre los diversos enfoques teóricos en
la caracterización de este trastorno. Tal consenso fue el paso decisivo que permitió
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el desarrollo de instrumentos y el interés de los investigadores en la realización de
estudios empíricos. El estudio del narcisismo dejó de ser un campo exclusivo de los
estudios clínicos y teóricos.

A partir de 1979, y durante la primera mitad de la década de los 80, gran parte
de la investigación realizada se limitó al desarrollo y validación de instrumentos. A
partir de la segunda mitad de la década de los 80, las líneas de investigación se
ampliaron y se hicieron más comprensivas. La investigación sobre narcisismo puede
agruparse en siete grandes líneas temáticas: 1) desarrollo y validación de instrumen-
tos; 2) narcisismo y su relación con rasgos y teorías de la personalidad; 3) narcisismo
y roles sexuales/género, 4) narcisismo y religión; 5) narcisismo, estilos de crianza y
lugar que ocupan los hijos en la familia; 6) narcisismo y su relación con el ámbito
laboral y las organizaciones, y 7) narcisismo, alcoholismo y uso de drogas; otras lí-
neas de investigación emergentes y en ascenso son narcisismo y trastornos de ali-
mentación, y narcisismo, deportes e imagen corporal. Aunque la inmensa mayoría
de los estudios se ha realizado en los EE.UU., la revisión bibliográfica realizada indi-
có que la investigación sobre el narcisismo ya ha traspasado las fronteras de ese
país. Se han realizado estudios empíricos en países como: Japón (Miyashita, 1991;
Ohtani y Sakurai, 1995); Canadá Inglaterra y Francia (Mercier, 1991; Patrick, 1990);
Australia (Irwin, 1995); en los países escandinavos se han realizado diversos estu-
dios (Anderson, 1990; Benjaminsen, Krarup y Lauritsen, 1990; Kalliopuska, 1992);
en España (Trechera, 1997); y en México (García, 1991; García y Cortés, 1998). En
todos estas investigaciones se ha empleado el Inventario de Personalidad Narcisista
(NPI) como instrumento para medir el narcisismo.

A pesar de la notable y creciente atención que ha recibido el narcisismo, la bús-
queda bibliográfica señaló que no existen estudios que sinteticen y analicen la in-
vestigación empírica producida a partir de su inclusión como trastorno de la perso-
nalidad en el DSM-III. De ahí que el propósito de este trabajo sea analizar los hallaz-
gos encontrados por la investigación sobre narcisismo. Debido a la magnitud de la
tarea, el presente trabajo se centró en el análisis de los dos tópicos de investigación
que más atención han recibido, a saber: el desarrollo y la validación de instrumentos
y la relación del narcisismo con otros rasgos y teorías de personalidad. El hecho de
que la atención inicial de los investigadores se haya centrado en la validación de
instrumentos, tiene mucho que ver con la propia evolución de la investigación. Un
primer paso consistió en el desarrollo y validación de instrumentos que midiesen el
narcisismo; posteriormente el interés de los investigadores se dirigió a relacionar este
constructo con los rasgos de personalidad asociados con la descripción del narcisis-
mo (Jackson, Ervin y Hodge, 1992). El análisis realizado comprende la investigación
publicada durante los años 1979-1995; la revisión abarca la gran mayoría de los
estudios publicados durante el período mencionado.

Principales enfoques contemporáneos que han influido en la investigación
sobre el narcisismo

Podría afirmarse que desde Freud existe un acuerdo relativo en la definición del
narcisismo. Las diferencias entre las principales aproximaciones teóricas contempo-
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ráneas radican básicamente en su etiología, dinámica y tratamiento (Buss y
Craik,1983; Emmons, 1987). De acuerdo con la revisión realizada, los enfoques
teóricos contemporáneos que más han ifluido en la investigación del narcisismo son
los de Kernberg (1974; 1993), Kohut (1977; 1990), Miller (1991) y Millon (1981).

La definición del narcisismo

La inclusión del narcisismo como trastorno de personalidad en el DSM-III en 1980
(American Psychiatric Association, 1983) no sólo reflejó la importancia de este tras-
torno, sino también el consenso alcanzado en su definición. El DSM-III conceptualiza
el trastorno de personalidad narcisista como: «un sentimiento grandioso de
autoimportancia, peculiaridad, fantasías de éxito ilimitado, necesidad exhibicionista
de atención y admiración constantes, respuestas características de las amenazas a la
propia estima y alteraciones típicas de las relaciones interpersonales, tales como
sentimientos de pretensión, explotación y oscilaciones entre la idealización y la de-
valuación, junto con una falta de empatía» (p. 330).

A lo largo de las tres últimas ediciones del Manual Diagnóstico y Estadístico de
los Trastornos Mentales (DSM III, 1980/1983; DSM-III-R, APA, 1987/1988 y DSM-IV,
APA, 1994/1995), la conceptualización del trastorno narcisista de la personalidad
no ha tenido cambios sustantivos; una de las modificaciones realizadas tiene que
ver con el número de criterios suficientes para el diagnóstico del trastorno. A lo
largo de las tres ediciones del DSM-III, tanto el número de criterios esenciales del
trastorno, así como el número mínimo que se requiere para su diagnóstico, se han
incrementado. El DSM-III señala cuatro criterios básicos y establece un mínimo de
dos para diagnosticar a un individuo con este trastorno de personalidad. El DSM-III-
R y el DSM-IV señalan nueve características y consideran que al menos cinco de
éstas deben estar presentes para realizar este diagnóstico.

Por otro lado, una de las pequeñas dificultades en la traducción del inglés al
español de este trastorno, ha sido el término, más no su significado, entitlement,
término esencial en la definición del narcisismo del cual no hay un equivalente pre-
ciso en el idioma español. De acuerdo con el Webster’s New Encyclopedic Dictionary
(1993), entitlement significa «dar un título, dar un derecho legal o estar cualificado
para algo». En el DSM-III en su versión española se tradujo este concepto como
pretensión; en el DSM-III-R como categoría; en el DSM-IV se tradujo con el adjetivo
pretencioso. El autor del presente trabajo considera que el término en español que
mejor expresa este concepto es pretensión, término empleado en el DSM-III. Se iden-
tificaron dos estudios que corroboran la validez de los criterios de clasificación del
trastorno narcisista de la personalidad señalados en el DSM-III-R. (Dowson, 1992;
Ronningstam y Gunderson, 1990).

En la investigación con poblaciones normales se ha justificado el empleo de la
nosología psiquiátrica porque se considera que la anormalidad es un continuo de la
normalidad. Las conductas del trastorno narcisista de la personalidad son formas
extremas que se manifiestan en menor medida en individuos normales (Raskin y
Hall, 1981); el cúmulo de los resultados de la investigación indica que la concepción
del narcisismo como un continuo, es apropiada.
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Tipos de narcisismo

Los diversos estudios indican que el narcisismo constituye un continuo, en un
extremo se sitúa el aspecto patológico o malsano y en el otro el sano o adaptativo
(Emmons, 1984; 1987; Watson, Morris y Miller, 1997-1998). Otra clarificación im-
portante, derivada de los trabajos de Kernberg y Kohut (Rathvon y Holmstrom, 1996),
la cual se ha verificado empíricamente, es la que clasifica al narcisismo como encu-
bierto y manifiesto; la contribución de Wink (1991; Wink y Donahue, 1997) ha sido
fundamental en la comprobación empírica de esta clasificación. Wink (1991) en-
contró que el narcisismo encubierto está caracterizado por la vulnerabilidad-sensibi-
lidad, la cual se asocia con individuos defensivos, hipersensibles, ansiosos y reticen-
tes, desde el punto de vista social; sin embargo, son autoindulgentes, engreídos,
arrogantes e insistentes en hacer las cosas a su manera. El estudio del mismo autor
reveló que el narcisismo manifiesto está caracterizado por la grandiosidad-exhibicio-
nismo la cual está asociada con patrones consistentes de autoafirmación, agresivi-
dad, exhibicionismo, autoindulgencia y falta de respeto por las necesidades de los
demás. En una investigación posterior Wink y Donahue (1997) hallaron que el ras-
go común entre estos dos tipos de narcisismo es la tendencia al aburrimiento. Rathvon
y Holmstron (1996) confirmaron las clasificaciones anteriores y encontraron que a
éstas se debe agregar una tercer elemento: el narcisismo como defensa patológica
de la depresión y la ira.

Conceptualización y tendencias en la investigación del narcisismo

Aunque los enfoques contemporáneos sobre el narcisismo no difieren en su
caracterización y el DSM-III contribuyó mucho a lograr un consenso entre los diver-
sos enfoques, el narcisismo es un constructo rico y multifacético que representa
aspectos complejos de la personalidad (Bradlee y Emmons, 1992). De ahí que el uso
en la jerga psicológica puede representar: a) una categoría psicopatológica, b) un
proceso de desarrollo y c) un rasgo de personalidad (Bradlee y Emmons, 1992). Este
uso indiferenciado del término aún no está clarificado dentro de la investigación;
sin embargo, una parte sustancial de los estudios realizados se ha enfocado a estu-
diar el constructo como rasgo de personalidad y categoría psicopatológica. Al res-
pecto, cabe destacar que el trabajo de Akhtar y Thomson (1982) ha sido una de las
aportaciones más importantes en la definición y síntesis de este constructo; es,
después del DSM- III y ediciones posteriores, el más citado en las publicaciones re-
lacionadas con el tema.

De acuerdo con Emmons (1987), tres son las tendencias predominantes en el
estudio del narcisismo. La primera es el el estudio del narcisismo como una enti-
dad cultural o social; su representante más influyente es Christopher Lasch (1978)
en cuyo libro The culture of narcissism afirmó que la sociedad occidental es cada
vez más narcisista; que el narcisismo patológico caracteriza los tiempos moder-
nos. La segunda tendencia es su estudio como un fenómeno conocido por sesgos
en beneficio del sujeto (self-serving bias) que, según Emmons, es la tendencia de
las personas a aceptar responsabilidad por los resultados exitosos y negar la cen-
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sura por los fracasos. La tercera tendencia se centra en el estudio del narcisismo
como entidad clínica la cual está representada por los trabajos de Kernberg, Kohut,
Millon y Miller.

La medición del narcisismo y el desarrollo y validación de instrumentos

A pesar de que en la caracterización del narcisismo las diferentes ediciones
del DSM lo han clasificado como trastorno de personalidad, los instrumentos de
medición y la investigación empírica realizada se han encaminado fundamental-
mente a medir esta dimensión en poblaciones normales en términos de rasgo
de personalidad. Antes de la década de los ochenta, los avances logrados en la
medición e investigación sobre el narcisismo fueron escasos (Emmons, 1987).
Los pocos estudios realizados en esa época emplearon fundamentalmente técni-
cas proyectivas, como el TAT y el Rorschach. Tal aparente retraso en el desarrollo
de instrumentos de medición puede ser debido a que el narcisismo es un
constructo psicológico complejo y difícil de medir (Mullins y Kopelman, 1988).
No obstante, cabe señalar que la primera escala empírica para medir narcisismo
fue desarrollada por el célebre psicólogo H. A. Murray en 1938, pero su empleo
en la investigación ha sido muy escaso. En un estudio reciente Hendin y Cheek
(1997) encontraron que esta escala es un instrumento válido para medir el nar-
cisismo encubierto.

La inclusión por el DSM-III del trastorno de personalidad narcisista aceleró el
desarrollo de este tipo de instrumentos (Raskin y Hall, 1979). La revisión bibliográ-
fica señaló que entre los instrumentos más empleados en la investigación se en-
cuentran los siguientes: 1) Inventario de Personalidad Narcisista, 2) Escala del Tras-
torno Narcisista de Personalidad del MMPI (MMPI Narcissistic Personality Disorder
Scale), 3) Inventario Clínico Multiaxial de Millon (Millon Clinical Multiaxial Inventory),
4) Inventario Multifásico de Narcisismo de O’Brien (O’Brien Multiphasic Narcissism
Inventory), 5) Escalas de Superioridad e Inestabilidad en las Metas (Superiority and
Goal Instability Scales) y 6) Escala de «Selfismo» (Selfism Scale).

El Inventario de Personalidad Narcisista

El NPI es el instrumento más empleado en la investigación empírica para medir
narcisismo en poblaciones normales (Raskin y Terry, 1988). El objetivo fundamental
del NPI no es medir el narcisismo como trastorno de personalidad, sino examinar en
qué grado los individuos difieren en sus niveles de narcisismo como rasgo de perso-
nalidad. Sin embargo, los individuos con trastorno de personalidad narcisista obtie-
nen puntuaciones más altas en este inventario (Raskin y Hall, 1979).

El desarrollo del NPI comenzó en 1979 (Raskin y Hall, 1979) y es el instrumento
sobre el que se han realizado más investigaciones respecto a su validez y fiabilidad.
El número de publicaciones que han revisado las características psicométricas del
NPI es tan abundante que sería oneroso citarlas. En general, la investigación revela
que el NPI, en sus diferentes versiones, es un instrumento que posee validez de
constructo y altos índices de fiabilidad.
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El estudio de Raskin y Hall (1981) encontró una fiabilidad moderada del NPI de
0,72, al emplear formas paralelas de 40 ítems. Posteriormente Raskin y colabora-
dores desarrollaron dos versiones del NPI; la primera fue la versión de 54 ítems
(Emmons, 1984; 1987); la segunda fue la versión de 40 ítems (Raskin y Terry, 1988).
Por otro lado, las investigaciones con poblaciones hispanohablantes revelan que
el NPI es un instrumento válido y fiable para este tipo de poblaciones (García y
Cortés, 1998).

Escala de Trastorno Narcisista de la Personalidad del MMPI

En 1979 Ashby, Lee y Duke desarrollaron la escala de Trastorno de Personalidad
Narcisista (NPD) de 19 ítems para ser incluida en el MMPI (Solomon, 1982). La va-
lidación de esta subescala fue realizada por Solomon (1982); el autor encontró que
las puntuaciones en esta escala fueron capaces de diferenciar a sujetos en la Escala
Tennessee de Autoconcepto; este hallazgo comprobó las posturas de Kernberg y
Kohut en relación con el narcisismo. Así mismo Morey, Waugh y Blashfield (1985)
encontraron que las escalas del MMPI, incluyendo la de narcisismo, tienen validez
de criterio en relación con los trastornos de personalidad clasificados en el DSM-III.
El NPD es el instrumento más empleado para medir el narcisismo encubierto (Hendin
y Cheek, 1997).

Inventario Clínico Multiaxial de Millon (MCMI)

El MCMI fue desarrollado por Theodore Millon. Consta de 175 ítems falso/ver-
dadero, 20 escalas —y una escala de validez— las cuales guardan estrecha corres-
pondencia con los 11 trastornos de personalidad descritos en el DSM-III, entre los
cuales se encuentra el trastorno narcisista de personalidad (Widiger, Williams y Spitzer,
1985). El MCMI fue considerado como la más poderosa alternativa al MMPI. Millon
elaboró una segunda versión, el MCMI-II. De acuerdo con el autor, (Millon, 1985)
esta última es una versión mejorada del instrumento. Aunque existe cierta polémica
en relación con su validez (Del Rosario, McCann y Navarra, 1994; Grillo et al., 1994;
Widiger y colaboradores, 1985), diversos estudios han confirmado su validez y uti-
lidad de ambas versiones en el diagnóstico e investigación clínica (Grossman y Craig,
1995; Schuler, Snibbe y Buckwalter, 1994; Terplylak y Schuerger, 1994).

Inventario Multifásico de Narcisismo de O’Brien (OMNI) (O’Brien, 1987)

Este inventario fue desarrollado de acuerdo con el DSM-III y la teoría de A. Miller
sobre el narcisismo; consta de 75 ítems en el formato sí-no y tres escalas: 1) Trastor-
no de personalidad narcisista, 2) Personalidad narcisista con padecimiento de abu-
sos, y 3) Pedagogía nociva (poisonous pedagogy). Los estudios de validez realizados
indican que existe una correlación significativa con el NPI y con el Inventario de
Personalidad de Eysenck (O’Brien, 1987). Un estudio posterior (O’Brien, 1988) con-
firmó la validez de construcción. Al comparar el perfil y las puntuaciones de una
población normal con una población clínica diagnosticada con trastorno de perso-
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nalidad narcisista, se encontró que las puntuaciones de esta última fueron
significativamente más altas. De acuerdo con el autor (O’Brien, 1988) la ventaja del
OMNI sobre otros inventarios (como el NPI) es que puede ser empleado para dife-
renciar entre individuos que han sido clínicamente diagnosticados con este trastor-
no de la personalidad de aquéllos que no presentan este trastorno.

Escalas de Superioridad e Inestabilidad en las Metas

Con base en la psicología del sí mismo de Kohut Robbins y Patton ( 1982) desa-
rrollaron las Escalas de Superioridad y la de Inestabilidad en las Metas (Robbins y
Patton, 1985). Cada escala consta de 10 ítems los cuales representan aspectos de
desadaptación del sí mismo. La Escala de Superioridad refleja los defectos en el sector
de elevada grandiosidad sobre uno mismo; está relacionada con la búsqueda de
atención, imagen autoinflada del Yo, ambiciones exageradas y poco realistas y falta
de empatía. La Escala de Inestabilidad en las Metas mide defectos en el sector de
idealización del Yo; está relacionada con la falta de ambición para establecer metas,
hipersensibilidad, aislamiento social y sentimientos gregarios. La fiabilidad test-retest
(dos semanas de intervalo) fue de 0,76 para la Escala de Superioridad y 0,80 para la
de Inestabilidad en las Metas; la consistencia interna es de 0,76 y 0,81, respectiva-
mente. Los estudios realizados (Robbins, 1989; Robbins y Patton, 1985) han de-
mostrado que el instrumento posee validez de constructo, concurrente y predictiva.
Se han encontrado correlaciones significativas entre el MCMI, el NPI y el diagnóstico
realizado por jueces (Robbins, 1989).

Aunque la investigación publicada indica que existen diversos estudios que han
empleado ambas escalas (por ejemplo, Hadley, Holloway y Mallinckrodt, 1993); la Escala
de Inestabilidad de Metas es la que ha recibido mayor atención, particularmente en la
orientación educativa y en la investigación con personas de la tercera edad.

La Escala de «Selfismo» (Selfism Scale; Phares y Erskine 1984)

Esta escala consta de 28 ítems y fue desarrollada con base en la teoría del apren-
dizaje social de Rotter. Los autores eligieron el término «selfism» en lugar de narci-
sismo para evitar las implicaciones psicoanalíticas del término.

Otras escalas desarrolladas son las creadas por Wink, y Gough (1990) para el
California Psychological Inventory y el MMPI; la adaptación de Wink de Tres Escalas
Narcisistas para el California Q-Set (Wink, 1992) y la Escala de Daño Narcisista
(Narcissistic Injury Scale) (Zamostny, Slyter y Rios, 1993), la cual fue también inspira-
da en la teoría de Alice Miller.

Recientemente, Trechera (1997) creó el primer instrumento en castellano para
medir narcisismo. El autor se inspiró en el NPI y otros instrumentos para crear la
escala N15. Dicha escala consta de 15 ítems y tres subescalas. Los estudios del autor
indican una fiabilidad y validez (de constructo y concurrente) adecuada del instru-
mento. En un estudio similar al que realizaron Raskin y Terry (1988) para validar el
NPI, Trechera (1997) empleó el NPI y encontró que los universitarios españoles son
menos narcisistas que los americanos.
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Investigación sobre narcisismo y rasgos de personalidad

Un rasgo de personalidad es una manifestación sistemática que indica cómo los
individuos difieren unos de otros (Wiggins, 1979). El hecho de que una parte
sustantiva de la investigación gire en torno a la relación entre narcisismo y rasgos de
personalidad no sólo refleja la tendencia a conceptualizar este constructo como rasgo
de personalidad, sino también que los rasgos siguen ocupando una posición central
en la evaluación de la personalidad y en la investigación psicológica. Aunque en las
décadas de los 60 y 70, en parte por la influencia de la teorías neoconductistas, se
cuestionó la importancia y validez de los rasgos de personalidad (Mischel, 1984), las
teorías de los rasgos se resistieron a morir y renacieron durante las dos últimas dé-
cadas (Digman y Inouye, 1986).

Rasgos de personalidad asociados con la caracterización del Narcisismo

La investigación sobre la relación entre rasgos de personalidad y narcisismo co-
menzó simultáneamente con los estudios dedicados a validar los instrumentos de-
sarrollados, en especial el NPI. Los primeros estudios de validación se encaminaron
a investigar la relación del narcisismo con otros rasgos de personalidad; principal-
mente aquellos incluidos en la definición del trastorno de personalidad narcisista
del DSM-III.

Las investigaciones realizadas confirmaron consistentemente que existe una
relación entre los rasgos de personalidad descritos en la conceptualización del
trastorno de personalidad narcisista y los niveles de narcisismo. Asimismo se da
una asociación significativa entre el narcisismo y otros rasgos de personalidad
que teóricamente los investigadores presumían ligados a la personalidad narci-
sista. Por ejemplo, en los dos primeros estudios realizados, Raskin (1980) encon-
tró una correlación significativa entre narcisismo y creatividad; Emmons (1981)
indicó que los individuos que buscan nuevas sensaciones (high sensation seeker),
son desinhibidos y tienen altas puntuaciones en el NPI. Asimismo Biscardi y Schill
(1985) encontraron una correlación pequeña, pero significativa con maquiave-
lismo. La relación entre maquiavelismo y narcisismo fue posteriormente investi-
gada por McHoskey (1995); el autor confirmó que existe asociación entre ma-
quiavelismo con aspectos desadaptativos del narcisismo, como pretensión y ex-
plotación.

Diversos estudios señalan una correlación significativa entre narcisismo y los
rasgos centrales incluidos en la definición del narcisismo en el DSM-III y DSM-III-
R. Los hallazgos indican que el narcisismo se relaciona positiva y significativamente
con extroversión e histrionismo (Emmons, 1984; Prifitera y Ryan, 1984); con do-
minancia y necesidad de poder (Carroll, 1987; Emmons, 1984; Raskin y Terry,
1988); además de poseer una relación significativa con hostilidad y agresión (Hart
y Joubert, 1996; McCann y Biaggio, 1989; Raskin y Terry, 1988). Watson, Grisham,
Trotter, y Biderman (1984) encontraron que la empatía correlaciona negativa-
mente con el narcisismo.
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Grandiosidad y narcisismo

El «Yo grandioso» —término acuñado por Kohut— o grandiosidad es uno de
los aspectos centrales en la definición del narcisismo. De acuerdo con Kohut, Kernberg
y el DSM-III-R, las personas narcisistas tienen necesidad de exagerar sus logros y
culpar a los otros por sus fracasos, lo que Emmons (1987) ha llamado sesgos en
beneficio del sujeto. Debido a su importancia, la grandiosidad es uno de los aspec-
tos más estudiados dentro de los rasgos de la personalidad narcisista. El desarrollo
de esta línea de investigación supera la fase correlacional y ofrece algunas explica-
ciones comparativas o causales.

Al menos tres son las vertientes en que se ha desarrollado esta línea de investi-
gación. En la primera, se ha intentado encontrar relación entre el narcisismo y ras-
gos que denotan la grandiosidad de los individuos. Raskin y Shaw (1988) encontra-
ron una relación significativa entre el uso más frecuente de pronombres singulares
en primera persona y la tendencia de los individuos a seleccionar temas personales
de conversación en lugar de temas impersonales. Dillon (1988) halló que las muje-
res que tienden a embellecer su firma tienen puntuaciones más altas en narcisismo,
lo cual también es un reflejo de la tendencia grandiosa de los sujetos.

Sesgos en beneficio del sujeto

La segunda vertiente se inscribe en una línea de investigación más amplia dentro
de la tendencia de estudio del narcisismo conocida como sesgos en beneficio del
sujeto (también como self-enhancement bias). Esta línea de investigación ha supe-
rado la fase correlacional; los estudios recientes se inscriben dentro del marco de la
psicología social cognitiva. Los trabajos parten de la tendencia de estos individuos a
mantener una visión positiva y poco realista del sí mismo, percepciones exageradas
de control personal y optimismo irreal (Taylor y Brown, 1988). Para Taylor y Brown
(1988; 1994) las ilusiones positivas están presente en la mayoría de los individuos y
es un indicador de salud mental. La hipótesis de Taylor y Brown ha generado más
de 250 trabajos sobre el tema (Block y Colvin, 1994). Esta aseveración ha sido refu-
tada por otros autores (Colvin y Block, 1994; Colvin, Block y Funder, 1995; Paulhus,
1998), los cuales señalan que la tendencia a acrecentar los logros está asociada con
habilidades sociales limitadas y desadaptación psicológica y que la autoestima se
relaciona positivamente con las autoevaluaciones positivas, pero sólo a corto plazo;
a largo plazo los individuos padecen dificultades en sus relaciones interpersonales.
La controversia ha generado réplicas y contraréplicas (Block y Colvin, 1994; Taylor y
Brown, 1994; Zuckerman y Knee, 1996), pero la hipótesis de Taylor y Brown sigue
siendo un aspecto importante para explicar el narcisismo pues está asociado con las
ilusiones optimistas (Hickman, Watson y Morris, 1996).

La investigación ha confirmado que los niveles de narcisismo determinan la ten-
dencia a acrecentar los propios logros, a atribuirse el éxito y a culpar de los fracasos
a los demás. Robbins y Dupont (1992) en una investigación basada en las posturas
de Kohut, hallaron que existe discrepancia entre la autopercepción de los sujetos y
la percepción de los terapeutas. De este modo confirmaron que la expresión del
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narcisismo, como una expresión del sí mismo, se da en dos polos; en un extremo se
encuentra la grandiosidad y en otro la idealización. Los individuos con necesidades
grandiosas se perciben a sí mismos con comportamientos dominantes y amistosos.
Aquéllos con necesidades de idealización se ven a sí mismo sumisos y moderada-
mente hostiles.

En un estudio dirigido a comparar la inteligencia y atractivo de los participantes,
que en su conjunto los investigadores denominaron autoilusiones, Gabriel, Critelli y
Ee (1994) observaron que las personas con altas puntuaciones en narcisismo so-
brestiman su inteligencia y atractivo. Las diferencias por sexos revelaron que las
mujeres tienden a sobrestimar su inteligencia y los hombres su atractivo. En una
serie de estudios Farwell y Wohlwend-Lloyd (1998) encontraron que respecto a las
expectativas sobre las notas esperadas, los estudiantes narcisistas tienden a sobresti-
mar las notas finales del curso, mientras que los estudiantes con bajo narcisismo tien-
den a subestimarlas; en tareas grupales los primeros atribuyen el éxito a su propio
esfuerzo sin considerar la contribución de los otros. Un hallazgo adicional fue que el
narcisismo está asociado con poca gratitud y aceptación más débil de los otros.

Los sesgos en la evaluación de las personas narcisistas han sido explorados de
manera más profunda en investigaciones recientes. John y Robins (1994), basados
en la teoría de Kohut, encontraron resultados semejantes a los estudios anteriores:
el narcisismo y la tendencia de los individuos a sobrestimarse están relacionados; las
personas son menos exactas para evaluar su propio desempeño que el de sus igua-
les. Asimismo aportaron nuevos hallazgos: las tendencias defensivas a sobrestimar-
se (defensive self-enhancement) varían de acuerdo con el nivel de narcisismo de los
individuos; los individuos con altas puntuaciones en narcisismo mostraron una gran
sobrestimación de sus capacidades; aquéllos con bajas puntuaciones manifestaron
una tendencia a autodevaluar sus capacidades; en cambio los individuos con pun-
tuaciones medias en narcisismo fueron los más realistas en su autovaloración. Los
mismos autores (Robins y John, 1997) realizaron otra investigación en la que pidie-
ron a los sujetos que observaran en una videograbación su desempeño; los resulta-
dos revelaron que los individuos narcisistas cometieron aún más sesgos sobre su
desempeño después de verse. En otro estudio Sinha y Krueger (1998) encontraron
que la autoestima predice la autoevaluación; la capacidad de autoevaluarse está
negativamente asociada con el narcisismo, cuando la autoestima es controlada.

La incapacidad de los individuos narcisistas para autoevaluarse se ha estudiado
bajo el concepto de 1) evaluación integrativa, acuñado por Showers (citado en
Rhodewalt y Morf, 1998) y el de 2) atribuciones causales. El primero se refiere al
grado de compartimentación de autoconocimiento negativo y positivo (Rhodewalt
y Morf, 1998); el segundo se basa en la teoría cognitiva de la causalidad, la cual se
ocupa del proceso por medio del cual los individuos interpretan los eventos de su
entorno (Hartouni, 1992). Rhodewalt y Morf (1998) concluyeron que los individuos
narcisistas tienen una evaluación integrativa baja. Hartouni (1992) y Ladd, Welsh,
Vitulli, Labbé y Law (1997) afirman que los hombres que padecen del trastorno de
personalidad narcisista o altos en narcisismo realizan más atribuciones internas y
estables en relación con eventos positivos y atribuciones externas e inestables hacia
los eventos negativos.
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Narcisismo y autoestima

Una tercera vertiente, estrechamente vinculada con la anterior, es la relación entre
narcisismo y autoestima, considerada esta última por varios autores como el lado
positivo de la grandiosidad y el narcisismo. Aunque la investigación sobre este tema
es reciente, se pueden identificar dos etapas. La primera es primordialmente de tipo
correlacional y corresponde básicamente a los estudios de Raskin y colaboradores,
siendo así, los primeros en abordar la relación entre estos dos constructos.

Raskin, Novacek y Hogan (1991a) investigaron la relación entre narcisismo,
autoestima y las tendencias defensivas a sobrestimarse en cuatro muestras diferen-
tes. El estudio empleó en conjunto 25 instrumentos para medir esas tres variables.
Los hallazgos indican que las personas tratan de lograr autoestima de dos maneras,
una en la que se refleja el estilo de personalidad narcisista y otra en la cual se refle-
jan las necesidades de aprobación y aceptación social; estos dos patrones de desa-
rrollo, indican los investigadores, también aparecen en el modelo bipolar del sí mis-
mo de Kohut. Los hallazgos de Raskin y Novacek y Hogan (1991a) también apuntan
a que la autoestima y la tendencia defensiva a sobrestimarse están relacionadas. La
tendencia defensiva a sobrestimarse es un constructo conformado por dos compo-
nentes: la deseabilidad social y la grandiosidad. El narcisismo está relacionado con
la autoestima no-defensiva o sana y la autoestima defensiva. Una segunda investi-
gación publicada por estos mismos autores (Raskin, Novacek y Hogan, 1991b), aporta
más elementos explicativos de la relación entre narcisismo y autoestima. El modelo
de los autores sugiere que el narcisismo es una forma defensiva de autoregulación
de la autoestima. Por medio de un análisis de ruta (path-analysis), los autores en-
contraron que la hostilidad, grandiosidad y dominancia son constructos
interrelacionados que a su vez guardan una interrelación con las variaciones en la
autoestima. Un hallazgo interesante es que aunque la hostilidad es un aspecto cen-
tral de la vida emocional de la personalidad narcisista, su expresión es mediada a
través de la grandiosidad y dominancia; en ausencia de grandiosidad, dominancia y
narcisismo, las personas que expresan hostilidad tienen baja autoestima. En otro
estudio Raskin y Novacek (1991) emplearon la versión de 40 ítems del NPI, encon-
trando que el narcisismo emplea fantasías de grandeza, poder y heroicidad para
incrementar la autoestima y enfrentar el estrés. Otro estudios indican que existe una
relación negativa entre narcisismo y vergüenza (Harder, Cutler y Rockart, 1992; Harder
y Zalma, 1990).

Los estudios de Raskin y colaboradores y los de Harder y colaboradores indican
que existe una relación positiva entre narcisismo y autoestima defensiva, y narcisis-
mo y vergüenza. De este grupo de investigaciones, Watson, Hickman y Morris (1996)
infieren un marco conceptual en el que el narcisismo y la auotestima deben interactuar
para predecir la vergüenza. Estos autores no hallaron evidencias empíricas para
confirmar tal interacción. Sin embargo, encontraron que la hipótesis que relaciona
la autoestima defensiva con el narcisismo no tiene méritos suficientes; sólo se pudo
comprobar la relación entre autoestima baja y vergüenza baja, pero no entre
autoestima baja y vergüenza alta. La relación negativa entre narcisismo y vergüenza
fue mediada en parte por la varianza asociada con autoestima sana. Para Watson y
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colaboradores, la relación entre el constructo de autoestima y narcisismo no es un
tema valioso de investigación, por lo que sugieren que la evaluación empírica de
diferentes modelos de narcisismo es la mejor estrategia para aclarar el constructo,
fuente de confusión y controversia.

El segundo grupo de estudios está inscrito dentro del modelo cognitivo social de
comportamiento narcisista y trata de explicar cómo operan las variables mediadoras
entre el narcisismo y la reactividad afectiva de las personas narcisistas. La descrip-
ción del trastorno narcisista señala que las personas que lo padecen se caracterizan
por gran labilidad emocional, comportamiento hostil y manifestaciones de ira. La
investigación de Bushman y Baumeister (1998) reveló que la supuesta, y amplia-
mente aceptada, relación entre autoestima baja y agresión no es significativa; el
análisis LISREL indicó que la agresión es causada por los niveles altos de narcisismo;
así, la variable mediadora es la percepción del sujeto sobre una amenaza a su ego.
Rhodewalt y colaboradores han explorado la relación del narcisismo con las varia-
bles que median las reacciones ante el éxito y fracaso y la labilidad emocional. En
los tres estudios realizados, los autores intentaron probar que las reacciones afectivas
de las personas narcisistas están mediadas por la complejidad del sí mismo (self
complexity).

La complejidad del sí mismo, constructo propuesto por Linville, se refiere al gra-
do en que el autoconcepto de los individuos está diferenciado: Linvillle (citado en
Rhodewalt y Morf, 1998) ha demostrado que individuos con representaciones del sí
mismo complejas tienden a desplegar estados de ánimo estables; en contraste aque-
llos individuos con representaciones del sí mismo bajas en complejidad tienden a
experimentar estados de ánimo más variables. Los antecedentes de la investigación
sobre este tema se remontan a Emmons (1987), quien especuló que los individuos
narcisistas manifiestan baja complejidad del sí mismo. Rhodewalt y Morf (1995) dieron
evidencias empíricas que, en efecto, la baja complejidad del sí mismo estaba rela-
cionada con altos niveles de narcisismo. Sin embargo, trabajos posteriores (Rhodewalt
y Morf, 1998; Rhodewalt, Madrian y Cheney, 1998) han indicado que estos dos
constructos guardan poca relación, pero señalan que aunque los individuos con
narcisismo alto o bajo no difieren en sus respuestas emocionales ante el éxito, los
sujetos más narcisistas responden ante el fracaso con más enojo y ansiedad y fluc-
tuaciones en la autoestima que los sujetos menos narcisistas.

La expresión sana del narcisismo vs la expresión patológica

Otro interés, que también se puede clasificar dentro de la investigación sobre
narcisismo y rasgos de personalidad, consiste en identificar la expresión sana versus
la patológica del narcisismo. La segunda versión del NPI de Emmons —la de 54
ítems—, la escala de Trastorno de Personalidad Narcisista (NPD) y el Inventario
Multifásico de Narcisismo de O’Brien son los instrumentos que más han favorecido
este línea de investigación. De acuerdo con Emmons (1984; 1987) y estudios poste-
riores, el factor Explotación/Pretensión es más asociado con medidas patológicas del
narcisismo y con variaciones e intensidad del afecto. No obstante existen diferencias
de género en este factor. El síndrome narcisista de las mujeres no está completa-
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mente integrado, pues las tendencias de explotación y pretensión son menos cen-
trales que en los hombres para explicar las tendencias de un narcisismo patológico
(Tschanz, Morf y Turner, 1998); los autores explican que ello puede ser debido a que
el comportamiento narcisista es más sancionado en mujeres que en hombres. Davis,
Claridge y Cerullo (1997) en un estudio realizado con mujeres, encontraron que
existe una relación positiva entre satisfacción corporal y narcisismo sano, pero que
esta relación se ve atenuada por un incremento en niveles de narcisismo
desadaptativo. Aunque los tres factores restantes se han asociado con la expresión
de un narcisismo sano, existen estudios que indican que éstos mantienen una rela-
ción ambigua, particularmente el factor de superioridad (Rhodewalt y Morf, 1995;
Watson, Biderman y Sawrie 1993).

La investigación ha confirmado que el narcisismo, tal y como sugirió Kohut, cae
dentro de un continuo que va de lo sano a lo patológico. Sin embargo, la dimen-
sión bipolar del Yo grandioso no ha sido confirmada en otros estudios. Little, Watson,
Biderman y Ozbek (1992) mostraron que la grandiosidad incluye tanto elementos
de un narcisismo sano como de uno desadaptativo o patológico. El autor que más
ha explorado esta temática es P. J. Watson de la Universidad de Tennessee. Los ras-
gos de personalidad que reflejan un narcisismo desadaptativo son la falta de empatía
y deseabilidad social, la inestabilidad en las metas, el uso de la fantasía y las creen-
cias irracionales.

En uno de los primeros estudios realizados, Watson, McKinney, Hawkins y Morris
(1988) se interesaron en estudiar la relación entre la asertividad y el narcisismo; al-
gunos autores como Lasch (citado en Watson et al., 1988) presumen que la promo-
ción y entrenamiento de la asertividad es una manera más de promover la cultura
narcisista. Estos autores no encontraron una relación entre narcisismo desadaptativo
(Explotación/Pretensión) y asertividad; en cambio hallaron que la asertividad fomen-
ta el individualismo y la interdependencia. De acuerdo con los resultados del estu-
dio mencionado, los aspectos desadaptativos del narcisismo se manifiestan con la
inestabilidad de las metas y la superioridad. En un estudio posterior Watson, uno de
los investigadores más importantes del narcisismo, y sus colaboradores confirmaron
que la asertividad se relaciona positivamente con la autoestima y el narcisismo sano,
mientras que el narcisismo desadaptativo se relaciona con la hipercompetitividad
(Watson et al., 1997-1998).

Watson, Grishman, Trotter Biderman (1984) y Watson Morris (1991) señalan que
la preocupación empática y la deseabilidad social correlacionan negativamente con
el factor Explotación/Pretensión del NPI. En otros estudio Watson y Morris (1990)
afirman que el lado desadaptativo del narcisismo está ligado con las creencias
irracionales de los individuos; el estudio indica que el factor Explotación/Pretensión
está asociado con la irracionalidad. Raskin y Novacek (1991) encontraron que la
pretensión juega un papel central en el desarrollo de las fantasías narcisistas.

Las consecuencias interpersonales del estilo narcisista de comportamiento

Otra temática relacionada con la expresión sana del narcisismo tiene que ver con
el modo en que es percibido y aceptado el individuo que exhibe un comportamien-
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to narcisista. Las investigaciones de Carroll y colaboradores afirman que el estilo
narcisista de comportamiento es el menos aceptado y evitado por otros. En el pri-
mer estudio realizado por Carroll y colaboradores (citado en Carroll et al., 1998),
estos autores analizaron las reacciones de los participantes a tres videograbaciones
que describían a una mujer narcisista, otra dependiente y otra sana. Los participan-
tes mostraron menos interés de interactuar con la mujer narcisista; mientras que la
mujer narcisista obtuvo una evaluación alta en masculinidad, la dependiente la ob-
tuvo en feminidad. En un estudio subsecuente Carroll, Hoenigmann-Stovall y
Whitehead III (1996a) estudiaron las consecuencias interpersonales de diferentes
niveles de narcisismo en hombres y mujeres por medio del NPI e historias ficticias;
los resultados confirmaron los hallazgos anteriores: los participantes expresaron menos
interés en interactuar y un rechazo mayor de la persona que exhibía un narcisismo
extremo que en la persona con un nivel de narcisismo bajo o moderado; el factor
explotación/pretensión es el más desadaptativo. Los autores concluyeron que exis-
ten algunos aspectos del narcisismo que provocan más consecuencias negativas que
otros en las relaciones interpersonales. A pesar de la percepción negativa del com-
portamiento narcisista, el comportamiento límite (borderline) es aún menos acepta-
do socialmente, como así lo confirmó un estudio reciente de Carroll y colaborado-
res (Carroll et al., 1998).

Los resultados de otras investigaciones posteriores de Carroll, Hoenigmann-Stovall
y Whitehead III (1996b; 1997) fueron consistentes con las investigaciones anterio-
res, pero con una nueva variante: independientemente del nivel de narcisismo dra-
matizado en la videograbación los participantes experimentaron un estado de áni-
mo más negativo después de ver el comportamiento narcisista de una mujer que el
de un hombre. Sin embargo, los participantes no fueron capaces de discriminar entre
los factores de pretensión y de absorción en uno mismo.

El narcisismo y las teorías de la personalidad

La investigación del narcisismo como rasgo de personalidad se inscribe dentro
de las teorías disposicionales de la personalidad, las cuales se basan en la larga tra-
dición teórica e investigadora de autores como Allport, Catell, Norman y Fiske. El
concepto de disposición ha ocupado un lugar central en la teoría e investigación de
la personalidad (Buss y Craik, 1983), describiéndose como la tendencia de los indi-
viduos a comportarse de ciertas maneras (Buss y Craik, 1980). Otro constructo es-
trechamente vinculado a la teorías disposicionales es el enfoque de la frecuencia del
acto (act frequency approach) el cual postula que existen categorías o actos que
son topográficamente diferentes pero que, a pesar de ello, se consideran manifes-
taciones de disposiciones comunes.

La medición de las disposiciones personales se da a través de un índice provisto
por el resumen de frecuencias de un período de observación dado (Buss y Craik,
1983). Buss y Craik (1980) realizaron un estudio en el que encontraron un acuerdo
estadísticamente significativo entre observadores, legos y especialistas, de actos
agrupados en la categoría de dominancia. Aunque esta aproximación de la perso-
nalidad ha recibido críticas (Block, 1989), las evidencias provistas por la investiga-
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ción y el desarrollo de nuevos enfoques para el estudio de la personalidad, hacen
suponer que el paradigma está vigente y es adecuado. Por su importancia teórica y
por su investigación del narcisismo como rasgo de personalidad, dos enfoques
disposicionales de la personalidad destacan: Los Cinco Grandes Factores de la Per-
sonalidad y el Círculo Interpersonal.

Los cinco grandes factores de la personalidad

La investigación realizada durante las últimas cuatro décadas ha provisto de su-
ficientes evidencias que apoyan la existencia de cinco grandes factores de la perso-
nalidad (Hahn y Comrey, 1994); para algunos autores (Digman, 1990) el alcance y
estatura de esta teoría puede representar la gran teoría unificada de la personali-
dad. Este enfoque disposicional ha sido validado a través de instrumentos
psicométricos y observadores (McCrae y Costa, 1987). La teoría de los cinco gran-
des factores de la personalidad es un modelo jerárquico de los rasgos de persona-
lidad (Costa y Widiger, 1993). Aunque algunos autores identifican los cinco factores
con base en el NEO-PI, instrumento desarrollado por Costa y McCrae (1980), cuyo
fin es medir esos cinco factores, (ejemplo, Costa y Widiger, 1993), la clasificación
más conocida es la siguiente: I-Neuroticismo, II-Extraversión (surgency), III-Abierto a
la Experiencia, IV-Afabilidad (agreeableness) y V-Voluntad (conscientiousness). Este
modelo está ganando reconocimiento y aplicación en varios campos como la psico-
logía clínica, industrial y de la salud (Widiger y Trull, 1997), aunque la investigación
de Digman e Inouye (1986) reveló que a estos cinco factores se le debería de agre-
gar el de inteligencia o cultura.

Existen investigaciones, realizadas en España y los Estados Unidos, que revelan
que el NEO-PI (en su primera y segunda versión) es un instrumento válido y fiable
para poblaciones hispanohablantes (Benet-Martínez y John 1998; Silva, Avia, Sanz,
Martínez-Arias, Grana y Sánchez-Bernardos, 1994).

El círculo interpersonal

Este enfoque se basa en los postulados de Karen Horney y Sullivan. A finales de
la década de los cincuenta, Leary propuso que los comportamientos interpersonales
podrían organizarse en términos de un patrón circular alrededor de dos ejes: amor/
odio y poder (Digman, 1990). Con base en estos postulados, Wiggins (1979) cons-
truyó la Escala de Adjetivos Interpersonales (IAS). El Círculo Interpersonal es una
representación conceptual del dominio del comportamiento interpersonal que des-
cribe variables interpersonales como vectores en un espacio circular bidimensional
formado por las coordenadas de dominancia (Dom) y Amor (Lov) (Wiggins, Phililips
y Trapnell, 1989). Una derivación de este enfoque es el Interpersonal Circumplex
Net (Gurtamn, 1992), el cual es empleado en la validación empírica de constructos
interpersonales.
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Investigación sobre narcisismo producida por los Cinco Grandes Factores de la Per-
sonalidad y el Círculo Interpersonal.

A pesar de que los estudios sobre la relación entre los cinco grandes factores de
la personalidad y los trastornos de la personalidad no son suficientemente conclu-
yentes (Dyce, 1997), los resultados indican que el narcisismo es un rasgo localizable
en ambas aproximaciones de la personalidad. Asimismo, parece que el NPI es un
instrumento que posee validez de construcción. Las investigaciones más relevantes
han sido realizadas por Buss y Chiodo (1991) y Bradlee y Emmons (1992). Los pri-
meros autores realizaron cuatro estudios empíricos, donde identificaron, a través de
observadores que los actos disposicionales del narcisismo son identificables en la
vida cotidiana, existiendo una alta correlación (0,81) entre los juicios de los observa-
dores expertos y los no expertos. Los actos narcisistas más prototípicos son: el cen-
trarse en sí mismo (self-centeredness), absorción en uno mismo, exhibicionismo,
autoengrandecimiento y grandiosidad. Esta serie de estudios identificó los actos
narcisistas dentro de los Cinco Grandes Factores de la Personalidad, revelando que
los componentes del narcisismo están relacionados con altas puntuaciones en ex-
traversión y bajas puntuaciones en afabilidad. Los resultados fueron confirmados
por Bradlee y Emmons (1992), los cuales indican que el individuo narcisista es extro-
vertido, poco afable y bajo en ansiedad. En un estudio posterior Corbitt (1993)
encontró que la afabilidad es la dimensión más básica en el narcisismo.

En relación con el enfoque del Círculo Interpersonal, Buss y Chiodo (1991) en-
contraron que la puntuación total del IAS mostraba una estrecha relación con arro-
gante-calculador (positiva) y con humilde-ingenuo (negativa). Los resultados del
estudio de Gurtman (1992) indican que el narcisismo está alineado cerca del eje de
dominancia y que el factor Explotación/Pretensión está en el lado hostil de domi-
nancia, lo que confirma los aspectos desadaptativos de este factor.

Resumen y Discusión

El propósito de este trabajo fue realizar una revisión bibliográfica de la investiga-
ción empírica sobre narcisismo, específicamente sobre desarrollo y validación de
instrumentos y el modo en que se relaciona el narcisismo con los rasgos y las teorías
de la personalidad. El inicio de la investigación empírica sobre el narcisismo se da a
partir de la inclusión del trastorno de personalidad narcisista en el DSM-III. Los en-
foques o teorías sobre el narcisismo que más influencia han tenido en el desarrollo
de instrumentos y de la investigación han sido los de Kohut y Miller. El desarrollo de
la investigación empírica ha sido muy rápido; en poco menos de veinte años se han
multiplicado los temas de interés y están emergiendo otros nuevos.

Actualmente existen más de nueve instrumentos para medir el narcisismo; aun-
que todos ellos han demostrado suficiente validez y fiabilidad, el Inventario de Per-
sonalidad Narcisista (NPI) de Raskin y Hall ha sido el más empleado en la investiga-
ción. De acuerdo con los resultados de las investigaciones exploratorias realizadas
en México y España, el NPI es un instrumento válido para poblaciones hispanoha-
blantes.
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Una de las líneas de investigación más estudiadas ha sido la que relaciona el
narcisismo con otros rasgos y dimensiones de la personalidad. Dentro de esta pers-
pectiva, es posible identificar tres temas principales. El primero se refiere al desarro-
llo y validación de instrumentos (particularmente el NPI), enfocado a confirmar la
caracterización teórica del narcisismo del DSM-III. Los hallazgos demuestran que el
narcisismo está positivamente asociado con extroversión, hostilidad, agresión,
histrionismo, necesidad de poder y dominancia; el narcisismo se relaciona negativa-
mente con la empatía.

El segundo tema de investigación es de los que más han llamado la atención de
los investigadores recientemente, supera la fase correlacional; los estudios actuales
han adoptado el marco de referencia proveniente de la psicología social cognitiva y
se han centrado en el estudio de la grandiosidad como rasgo central del narcisismo
y bajo el enfoque que Emmons (1987) ha denominado sesgos en beneficio del su-
jeto (self-serving bias), y la relación del narcisismo con la autoestima. Los estudios
analizados señalan que existe una tendencia en los individuos normales a acrecen-
tar sus logros (self-enhancement) y culpar a los otros por sus errores; esta tendencia
se acentúa en los individuos altos en narcisismo. Sin embargo, otro grupo de inves-
tigaciones señala que el optimismo y las ilusiones de las personas narcisistas y nor-
males son positivas para la salud mental, pero aún existen controversias entre los
estudiosos sobre este aspecto.

Otro subtema de investigación relevante es la relación del narcisismo con la
autoestima. Sin embargo a algunos de los investigadores les parece poco importan-
te la indagación empírica sobre el tema, ya que además existen hallazgos hasta cier-
to punto contradictorios. Un grupo de investigaciones señala que el narcisismo está
relacionado con la autoestima no defensiva o sana y la autoestima defensiva. Tam-
bién algunos estudios han encontrado que la autoridad, autosuficiencia y vanidad
son los elementos del narcisismo que contribuyen a la autoestima no defensiva; y
que la grandiosidad, es el proceso defensivo asociado con el narcisismo.

Las teorías disposicionales de la personalidad, en especial la Teoría de los Cinco
Grandes Factores de la Personalidad han contribuido a la comprensión de la rela-
ción del narcisismo con otros rasgos de personalidad. Las investigaciones indican
que los actos narcisistas más prototípicos son: el centrarse en sí mismo (self-
centeredness), absorción en uno mismo, exhibicionismo, autoengrandecimiento y
grandiosidad. También los estudios revelan que los componentes del narcisismo están
relacionados con altas puntuaciones en extroversión y bajas puntuaciones en afabi-
lidad.

Finalmente, el tercer gran tema de investigación se relaciona con la preocupa-
ción para identificar la expresión sana y patológica del narcisismo. La investigación
ha corroborado las propuesta teóricas que aseveran que el narcisismo no es una
entidad discreta sino continua que va de lo sano a lo patológico. El factor Explota-
ción/Pretensión es más asociado con medidas patológicas del narcisismo y con va-
riaciones e intensidad del afecto.

Por otro lado, un grupo de investigaciones —también dentro del marco de la
psicología social cognitiva— revela que la percepción social de los individuos
narcisistas es negativa, siendo además rechazados socialmente y con una distinción
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en cuanto al sexo, donde las expresiones narcisistas de las mujeres son más sancio-
nadas que las de los hombres.

La investigación empírica sobre el narcisismo ha producido en poco tiempo
—menos de 20 años— una cantidad sustancial de hallazgos que permiten empe-
zar a entender la relación de este complejo y multifácetico constructo con otros
rasgos de la personalidad y validar varias hipótesis teóricas derivadas principal-
mente de las aportaciones de Kohut, Kernberg y Miller. El paradigma de investi-
gación que ha aportado los hallazgos más interesantes es el derivado de la psico-
logía social cognitiva.
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